
La política armada en el peronismo: 1955-1966

MarceloRaimundo

Los medios para exterminarlos importan poco,

hemos dicho que a las víboras se las mata de cualquier

manera.

(Parón, 1956)

Introducción.

Podemos observar que luego de la primérola

de movilizaciones de masa ocurridas en nuestro

país en 1969~ el fenómeno guerrillero toma un

impulso creciente, quedurará por lo "menos Hasta

1975, momento en que es derrotado política y
militarmente. La opción por la lucha armada, fue

una decisión tomada tanto por sectores de la

izquierda marxista como peronista ya con

anterioridad a estos sucesos, que terminaron

cumpliendo la función de corroborar lo correcto de

la línea política previamente adoptada. Si bien

podemos ver. que desde principios de la década?"

del 60, la lucha armada comienza a ser reconocida,

por algunos sectores, como la forma superior de

lucha para la toma del poder, no debemos olvidar

que, la que'se impone por sobre las demás hacia '

fines de 1966, es un tipo particular de concepción

de lucha armada, la estrategia de guerra popular 201
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prolongada.

Ahora bien, la observación histórica del desarrollo de la política

armada de los sectores populares en nuestro país desde 1~?5, .n~

estaría ind~ando que aquella. estrategia, es una forma que el mismo

desarrollo de la lucha de clases hace que se imponga por sobre otras

prácticas armadas, que ya se venían ensayando. Por eso, si

exclusivamente nos detenemos a estudiar las expresiones que se

manifiestan desde finales de los sesenta, no sólo se opaca todo el

acontecer armado anterior -que tradicionalmente se acota a los 'caños'

de .18 Resistencia y a un rescate epopéyico de los Uturuncos y la

experiencia de Masetti-, sino que también. nos faltan elementos que

nos den .ta posibilidad de pensar por qué se afirma ésta estrategia

armada.

En este trabajo me propongo, enfocando las prácticas armadas

de los sectores radicalizados del peronismo entre 1955 y 1966, las líneas

de conducción política y las acciones de tos activistas, tratar de

sistematizar una serie. de datos existentes en distintas publicaciones,

como así también, sumar algunos hasta ahora no tratados por distintos

motivos, para poderavanzarenel estudiode la luchaarmadaen nuestra

historiacontemporánea.

Convocatoria 11 la Resistencia.

Desde el exilio, Perón rápidamente retoma su labor política.

Varios aspectos de la misma se pueden rastrear a partir de la

correspondencia que .mantiene con distintos personajes. En ésta,

advertimosquepor un lado, tienela convicción de que se producirá una

rápida caída del régimen que lo depuso, acelerada por los errores

políticos y económico del nuevo gobierno. Pero por otro, advierte que

no es seguroquedicho procesofueracapitalizadopor él: "el momento

actual es para mi uno de los más difíciles porque puede producirse una

caida de los actuales dictadQres sin que estemos en condiciones de



tomar la situación con elementos seguros y de conñanza"'". Es por esta

razón que se verá un constante .esfuerzo de Perón por afianzar su

conducción, mientras estimula la acción hostigadora al régimen. A partir

de esta doble apreciación/que hacePerón, se articulará la política de

resistencia civil.. Laaccíónen manos del pueblo y bajo sus directivas, .

precipitaría lacaldayademás aseguraría su caudillaje en el proceso, al
"imponer.porla resistencia1nuestrapropia ley.Ellos estarán en nuestras

manos mientras la resistencia se:hagasentir en todas partes .... Esa es

nuestra, llave ~''''. ;'~(2). . ;! i

El .problema que significa para Parón asequrarsela El.fectiva

conducción del-movimiento popular seráun tema p~itario Y.$usórdenes

en este sentido permanecerán como una constanteque marcará a fuego

el desarrollo.de la lucha peronista porlarqotiempaEn palabras del

general,::esta "clase de lucha tiene Ia.ventaja que-no necesita. la

preparación ni organización, sino una gran dírección y los medíos para

hacer llegar las directivas correspondientes"(3) y uta última palabra.la.ha

de decir quién':'disponga deuna masa organizada. y disciplinada para

proceder'v: así, la organización será siempre algo secundario .con

respecto a la cuestión del liderazgo, preeminencia que entorpecerá la

ya difícil estructuración de la Resistencia. Tambiénprovocará tensiones,

que se manifestarán a lo largo del período, en la .relación entre Perón y

diversos sectores que manejan tiempos propios y ya se consideran

preparados para acciones decisivas, frente a un .liQer que trata de imponer

sus ritmos alegando que "Es necesario no apurar la acción porque tiene

como todas las cosas su maduración ... En política nada hay más

1. Carta de Perón a María de la Cruz, 5/6/56, en Amaral, s.yRatliff, W. (1991), pago 98

2. ldem, pago 98

3. Carta de Perón a Hipólito Paz, 13/2/56, en Amaral, S. y Ratliff, W. (1991), pag.

156.

4. Cartade Perón a María de la Cruz, 1612J57, en Amaral, S. y Ratliff.W. (1991), paga 147 203------



peligroso que adel~ntarse~"'S)

La resistencia civil, forma ~I~,gida para enfrentar al régi:rr~n.

tuvo un definido carácter violento: "Hoy estoy persuadido del gran error
• ~ ~/. • ~ ... ~. # .... ! ~.. . ;.,.,. ,,_, ' . ':.. l.' •

cometido por mí alpretender realizar una revolución social incruenta..

Las revolucioness~ialess.on cruentas y de e~ermini~ ..:"(61. El obietivo
fundamentaleraprovocar ~I desorden: "las revolucionessociales, como

la n~estra, han partido siempre del caos en su consolidación y el caos

esté cercano, sólo que nosotrosdebemos 'provocarloy no temerlo":"; la

acción era alentada moralmentepor el odio, pues "si bien el ideal es una

fuerza poderosa que da contin~i.dad en el esfuerzo, el odio no lo es

menos, porque asegura la inten~~dad del mismo":". Deesta manera, la

política violenta como forma primordial de acción aparece,legitimada

desdeel mismo líder.quiéndefinela sñueciónen los siguientestérminos:

"Es necesario pensar que estamos. ~n guerra y es necesario proceder

como en la guerraH\D}, y el protagonista principal de esta violencia sería

el pueblo.

Estos conceptos son los que encontramos plasmados en las

'Directivas generales para todos los peronistas', que Parón redacta en

enerode 1956. Pero para observar las líneas de acción, organizacióny,
qué finalidad concreta tenían las mismas, nos debemos remitir a las

'Instrucciones generales para los dirigentes', redactadas el mismo año.

En ellaspodemos ver un plan de acción que consta de distintas etapas.

La primera es la de resistenciacivil, que podrá ser llevada a cabo tanto

5. Carta de Perón a María de la Cruz, 25/12/55, en:Amaral, S. y Ratliff, W. (1991), pago 85

6. Idem,pago 86

7. Carta Peron a Cooke, 10/3/57, en CorrespondenciaPerón-Cooke (1985). pág. 51.

8 .Carta Peron a C~ke, 18/12/56, en Correspondencia Peron-Cooke I (1985), pág, 4,2

9. "Instrucciones generalespara los dirigentesl
" en CorrespondenciaPerón-Cooke11 (1985),

~ pág. 392-------
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individual' como organizadamente, siendo sus objetivos actos no

cooperación, terrorismoy sabotajede distintotipo~ con el fin dedesgastar

al gobierno. LO que también la caracterizará es la idea de "miles de

accionesde todo tiporealizadas portados individualy colectivamente"(1O)•

tratando de cuidar la fuerza en recomposición, combatiendo "en la

clandestinidad. 'sin ofrecer blanco':" 1; la idea subyacente era la de evitar

Un enfrentamientofrontal, que sería lo más conveniente para el régimen,

donde se correrían grandes riesgos de sufrir unaderrota, y en cambio

hostigar en pequeños combates, que a la vez "tienen una importancia

portentosa tanto en la realidadcomo en la imaginación del Gobierno"?",

Estas acciones iríana la vez organizando las. fuerzas y además preparar

el terreno para la acción siguiente: la huelga general revolucionaria.

Todoel plan, para ser fulminante, debería tener un carácter total y firme,

puesen casode serdoblegado, sería unfracaso definitivo. Paraasegurar

que esto no ocurra habrá un herramienta más: la guerra de guerrillas,

"acciónactiva de elementosirregularesque hacen la guerra de recursos,

es decir, donde pueden actuar sin presentar nunca una acción decisiva"

y donde "el enemigo debe verse atacado por un enemigo invisible que

lo golpeaen todas partes.csín que él pueda encontrarlo en ninguna"í13).

Aquí nos vamos acercando a un punto de nuestro interés: la cuestión

militar en la toma del poder.

10. Carta Peron a Cooke. 12J6/56~ en Correspondencia Perón-Cooke 1(1985)

11. Idem.

12. Carta de Perón a María de la Cruz. 5/3/56, en Amaral, S. y Ratliff, W. (1991), pág. 96

•. ' ,-5.

13. Instruccionesgener~~s:para losdirigentes, en CorrespondenCia Perófi-Cooke 11 (1985),

pág. 393. Aquí sería pertiflent~ aclarar el sentido de la guerréi¡~é'guerrilla~r'En este caso se
.\ ' ".;, . .

trata de un método de lucha que no está inserto en una estrategia de guerra popular

prolongada, caso en que cumple el papel de núcleo original del ejército popular. Aquí la

guerra de guerrillas cumple una función de desgaste y preparación de una situación en que

una fuerza regulardaría la batallafinal. _20_5_---
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Todo el pensamiento de Perón -en función de su regreso- en

esta etapa, se caracteriza por dos aspectos: 1) una decisiva toma de

partido en cuanto al método: "En esta hora argentina, sólo la insurrección

nacional es el hecho histórico't'"; 2) y a la vez, un duro enfrentamiento

al golpismo: "En vez de pensar en revoluciones militares ... el pueblo

tiene que hacer guerra de guerrillas"(15)

Parón desde los primeros tiempos posteriores al golpe

septembrino, venía manifestando una fuerte crítica a la actividades y

conspiraciones golpistas, denotando resquemor hacia aquellos que,

ahorarebeldes, en su momento lo traicionaron.

Si bien podemos afirmar que Perón en su estrategia cotejaba la

culminación del proceso insurreccional con un hecho militar, y que éste

sería afrontado con un "levantamiento civil y militar"(16), se preocupará

constantemente por educar al movimiento contra el golpismo -que sólo

sería "salir de las manos de una dictadura para caer en otra"(17)-, en pos

de acentuar la resistencia civil, único camino para asegurar que el pueblo

14.Cartade Peróna Maríade la Cruz,5/12/56, en Amaral,S. y Ratliff~ W.(1991),pago 139.

También en carta a Cooke, 3/11156 y carta a HipólitoPaz, 10/1/57.

15. Carta Peron a Cooke, 12/6/56, en CorrespondenciaPerón-Cooke1(1985)

16. Cartade Perón a Maríade la Cruz. 10/4/56, en Amaral, S. y Ratliff,W. (1991), pago 106.

En la carta al padre de Cooke del 18/12156, Perón cuenta que ccTenemos mucha gente

comprometidaen el Ejército ... peroellos podránser sólo útiles para la etapaque el pueblo

debecumpiren la insurrecciónparaelfinal, que se produciráen el momentoen que el caos

se haga presentey la,canalladictatorialquierareaccionarviolentamentecomo acostumbra» I

en Correspondencia Perón-CookeI (1985),pág. 44

11.CartaPerona Cooke, 1216156, en CorrespondenciaPerón-CookeI (1985)pág. 11.Una

caracterizaciónde Perón: «Losmilitaresque, desontentos por la acción de la dictadura,' se

manifiestan contrariosal régimendictatorial, nodejande ser los mismosquese confabularon

para derrocaral régimenconstitucionaly,en consecuencia,cualquierarreglocon ellosserá

a tapostreuna victoriaa lo Pirro paranosoíroe.»Carta de Perón a María de la Cruz, 5/3/56,

en Amaral, S. y Radiff, W. (1991), pago 97.



y él mismo, lleguen al poder,'!"

Al enumerar los factores negativos del golpismo, no sólo cuentan,

los CJJe se refieren a las perturbaciones que provoca en el desarrollo y
organización de la Resistencia -por los desvíos y retrasos que Ocasiona­

,corno además, los efectosrepresivos que luego se desatan tanto sobre

el pueblo, el peronismo y los militares alzados. Se loconsideraba también,

un factor poco seguro a la hora de actuar: "Estoy de acuerdo que sin

contar con fuerzas el asunto es muy difícil pero también creo que es

muy difícil contar con fuerzas que peleen ... Lo peligroso es que nos

metan en algo y luego se decidan a no salir. Yo conozco mucho a esa

gente ... se deciden cuando hay éxito sino se echan atrás."(19)

Que el problema militar de la insurrección no era un asunto de

poca importancia, lo podemos ver también en las apreciaciones que

Cooke vierte al líder: "La parte obrera está a punto y ansiosa por contar

con apoyo militar para una Insurrección. Pero el debilitamiento de la

Tiranía no es tan grande como para que podamos pensar en un triunfo

sin ayuda de las fuerzas armadas", "El movimiento obrero presiona sobre

el Grupo de Ocupación, pero no puede por sí mismo, desatar la

insurrección general. Necesita, por lo tanto, contar con otrasfúerzas

(un cierto porcentaje de apoyo militar y la colaboración de Iosgrupós

civiles organizados)"(20). Pero el reconocimiento de esta necesidad-no

debería llevar a los malos entendidos, que por el énfasis puesto por

18. Analizando la derrotade la Revotución Rusade 1905,Perón considera que«T~o ello

sucedoporquela revolución sócialnohabia Cfeado eI'estadoinsuneccionalpara aprovechar

el éxitode un golpe de mano. De ello parece inferirseque lofundamental, en este tipo de

revoluciones no es el golpe de estado en sí, sino la preparación adecuada del estado

insurreccional», carta de Psrón a HipólitoPaz, 719/57, en Amaral, S. y Ratliff, W. (1991),

pag.170.

19•CartadePerón a Cooke~ 22111/57, enCorrespondencia Per6n-Cooke11 (1985),pág 46.

20.Cartade Cookea Perón, 14/11/57 ,en Correspondencia Perón-CookeIt (1985),pág.9 Y

18. 207



Cooke y Perón en varias cartas, parecen estar presentes en el

movimiento peronista y que se relacionan con pensar, que sólo el

levantamiento militar aseguraría el triunfo de la insurreción; de esto, a

poner todas las esperanzas de triunfo en un golpe militar, hay sólo un

paso~ (21) En ambos personajes, a lo largo de su diálogo siemp~eexistirá

la preocupación de aclarar el fundamental carácter político que debe
. -

tener la insurrección, por sobre el momento rnil'~ar.

El que más reacio se mantiene frente al tema es Perórr'". Tiene

poca confianza en unos aliados militares, que lo son, por que fueron

desplazados por sus antiguos compañeros de la Libertadora. El grueso

de oficiales y suboficiales peronistas fueron casi totalmente purgados

en los primeros tiempos de la revolución y ahora algunos _formaban

parte de los comandos. La política que propugnaba el líder hacía los

militares en actividad era: 1) lograr su participación, pero que "ha de ser

preferentemente pasiva, es decir no luchar ni en favor ni en contra, que

es la mayor participación que se puede conseguir ... deben conformarse

con neutralizar a las contrarias y la mejor manera de neutralizar es no

haciendo-nada y amenazando tOOo"(23', es decirtratando de provocar la

inactividad militar; 2) A través de militares leales, provocar intrigas.

explotar las diferencias, a fin de fomentar conflictos internos; 3)

Subordinarlos al movimiento, mediante un trabajo político, "debernos

mantener con ellos una actitud cordial y amistosa ... persuadiéndoles

21. Cookeenfatizaráque, «Enhorabuena que el Ejército nos apoye ampliamente, pero las

organizaciones insurrecionales delpueblono puedensubordinárseles nidelegarlaobtención

de los resortesdel poder.) en carta de Cooke a Parón, 11/4/57 .en CorrespondenciaPerón­

Cooke I (1985), pág 72.

22. Siguiendolas cartas de Cooke, este por lo menos hasta 1959 mantiene contacto con

militares.Recién en 1960, estando ya en Cuba, opina que «Postular que debemos influir

sobre los factoresde poder(Ejércitoe Iglesia)paraque nos ayudeno nos perdonen,es una

fraición.» Carta del 718/60, en CorrespondenciaPerón-Cooke It (1985), pág 166.

208 23. Carta de Peróna Cooke, 17/5/57, en Correspondencia Perón-Cooke I (1985),pág 121.



en que deben estaren las tareas de conjunto, como todos los demás.

Ellos pueden trabajar sobre los militares pero no deben olvidar que son

peronistas."(24}

La Resistencia.

Al período que se inicia con el golpe de 1955, podríamos

observarlo desde dos planos. Para la clase obrera, significó el comienzo

de una etapa de agudización del conflicto de clases, caracterizado por

un profundo ataque de laburguesía a nivel relaciones de trabajo; que a

través de una racionalización de la producción, busca aumentar la

productividad, y de la mano del Estado, revertir la redistribuciónde

ingresos llevada a cabo por el gobierno peronista. L9s obreros

enfrentaron decididamente esta política en sus lugares de trabajo\

apoyándose en las G9~i.~iones internas fabrUes, pues los sindicatos

estaban intervenidos..,

Con estas luchas.ise, articula la Resistencia Peronlsta,

estimulada por el refuerzo de la identidad peronista en laclase, muy a

pesar, de lo que desde el nuevo régimen se pensó quesucedería. En

las fábricas, en un marco de fuerte democracia de bases, comienza a

formarse una nueva capa de dirigentes, no exclusivamente pero en su

mayoría peronistas, que encabezarán la resistencia .síndícaí. El fabril

fue sólo uno de los frentes de la Resistencia, que ..en SU,conjunto abarcó

una variada gama de actividades, en las que la violencia fueel.patrón

dominante. Este accionar. tuvo como principal protagonista ,a .los

comandos, que permanecen en funcionamiento hasta 1960.

Abordar el análisis de los comandos se presenta complejo desde

un principio, pues hay que abarcar una diversidad de experiencias que

comienzan a vivirse luego del golpe septembrino y que tendrán distintas

dinámicas, ya sea por el ámbito concreto donde se dan, por los objetivos

24. Carta de Perón a Cooke, 21/4/57, en Correspondencia Perón-Coo~,e.l (t985). pág 83. 209



particulares que persiguen, por la composición socíatque poseen, etc.

;Así podemos encontrar comandos fabriles, con composié·iótl"'netamente

obrera (de una o de distintas fábricas) y cuyos objetivos rondan en el

sabotaje a la producción y en la realización de acciones de apoyo a

huelgas y paros; también se forman comandos barriales, que se dedican

a pintadas, volanteo, enfrentamiento con comandos civiles y apoyo a

conflictos fabriles; en otros casos encontramos comandos que con una

composición heterogénea, que incluye profesionales, trabajadores, ex­

militares, se dedican a acciones de sabotaje contra edificios públicos,

transportes, atentados, etc. Tener en cuenta esta pluralidad es

indispensable a la hora de abordar un tenómeno.que ha tendido a ser

homogeneizado por su posterior operacionalización política. En el

presente escrito, prestaremos especial atención a los llamados

comandos clandestinos, "organizaciones eminentemente políticas"(25),

que en su mayoría continuaron en la senda de la intransigencia y la

viOlencia, frente a las posibilidades de participación legal y semi~legal

que prontamente se abrieron, y serán los principales núcleos desde

donde se estructura la política armada peronista.

La pluralidad de matices que tienen los comandos, se mantendrá

en todo-el período de la Resistencia, en razón dé la débil organización

que se alcanza, las razones de esto, se encuentran por un lado, en la

constante represión estatal, que no disminuye en intensidad hasta dar

un golpe de gracia con el plan Conintes, donde se desarman casi la

totalidad de grupos todavía en operación. Por el otro, las viscisitudes

presentasen el movimiento peronista dificultarán su articulación: "la

República está sembrada de células, que trabajan con entusiasmo

aunque anárquicamente. Aunque nuestra gente se va formando

aceleradamente, aún estamos escasos de hombres con verdadero

sentido y capacidad organizativa."(26) Un indicador de la desorganización

25. Janes (1990), pág. 123

______-..2_1_0 26. Cartade Cookea Parón, 11/4157, en CorresPondencia Perón-Cooke I (1985), pág 59.



reinante lo podemosver también en el constante llamado dePerón en

sus mensajes, a organizar el movimiento. El problema de la existencia

de personas que invocando cierta autoridad -en base por ejemplo a

supuestas cartas de Perón, sean éstas verdaderas otaísas-, procuran

subordinar diVersos grupos, provocan también grandes dificultades:

"Cuando la falta de modestia los empuja a buscar jefaturas excesivas,

los resultados son siempre iguales: resistenciade los que dirigen otros

grupos y pérdida de seguridad, sacrificada alansiade aumentarvolumen

en hombres y territorio."(27) Teniendo en cuenta este punto, la tarea que

se dioel ComandoTáctico, dirigidopor Cooke. fue de coordinaren vez

de unificar, manteniendo la individualidad y libertad de acción. Esto, que

no tuvograndesresultadOs, sedio en mediode unaconstante peleade

Cooke por hacervaler su autoridaden el movimiento,y además,dentro

de unalucha por la primacía entre los mismos comandos, que parece

haberestado bastante difundida; podemos ver que "cada gruPo.habla

comosi representase toda la Resistencia cuandoen realidadrepresenta

un pación mínimade la misrna."(28), o que se exagere "la magnit~ que

suelen adjudicarlelos que dirigen los diferentes grupos ... Despuésde

cada acto de sabotaje me llegabanmensajesde varios grupos que se

adjudcaban'el mérito"(29) •

Los comandos en general, más allá del ámbito en que se

originan, se ligan en mayor o menor medidaa la lucha que se entabla

por larecuperación y reorganizaciOn sindical, participandoo apoyando

conactividades endistintosconflictosa lo largodel período 1956-1959,

en momentos que la lUCha sindical estaba generalmente acompañada

por acciones violentas, tanto sabotajescomo atentados. Esta relación,

que erareforzadapor la ayuda recibidapor los sindicatos, se empiezaa

27. 1d8n, pág. 60.

28. Cata de Cooke a perón. 119158. en Correspondencia Perón-Cooke 1I (1985), pág 83.

29. Cata de Cookea Perón, 11/4157, en Correspondencia PerÓll-Cooke I (1985),pág 58. 211_...----



resquebajar, a medida que se van recuperando las conducciones

sindicales y se observa por parte de los nuevos líderes, las ventajas de

moverse en la legalidad. Por el mismo éxito de la Resistencia en el

plano gremial, comenzará una tensión por "lo que se refería a las

funciones de los sindicatos recién reconquistados'v", quedando a la

larga, esta relación entre 'loscomandos y el movimiento obrero, reducida

principalmente al sector que nucleaba a viejos dirigentes, que

"consideraban la insurrección y la huelga general para traer de vuelta a

Perón como el objetivo último de sus actividades sindicales"o11 y que a

'partir de esto se diferenciaban con la política de los nuevos líderes. La

actitud de darse una política para tos espacios legales que comenzaba

a brindar el gobierno, no sólo empezaba a ser tenida en cuenta por esta

'nueva camada, sino también por la conducción, hasta ahora

intransigente, del movimiento; tanto por Perón -sobre todo después de

Jos' resultados de las elecciones de 1957-, como por Cooke, que veía

todavía la 'debilidad de una salida insurrecional: "¿ Se dan en la P~tria

esas condiciones? Todo indica que no; que todavía no hemos alcanzado

una conciencia insurreccional que haya prendido en el Movimiento como

única salida, ni el grado de descomposición de nuestros enemigos indica

que su capacidad de resistencia y de lucha se haya rebajado de una

manera sustancial"{32l

El efecto de este golpe de timón fue recibido de distínta manera

por los comandos clandestinos. Si bien daría I~ impresión que los

comandos se mantienen. intransigentes a toda apertura?", también

podemos observar que "Los Comandos que estaban agrupados por

30~'James (1990), pág. 119.

31.ldem, pág. 120.

32. Carta de Cooke a Perón, 2~8157, en CorrespondenciaPerón-CookeI (1985),pág 307

212 33. James (1990), pág. 122.



Lagomarsinoy Marcos (ochoen total) se reunieron,expulsaronal propio

Lagomarsino y a Marcos, y por 6 votos contra dos resolvieron acatar la

autoridadlegítimadel Movimientoy enviaron unadelegac~n a cooníinar
• . ~ .... : ¿' - . - - - - '

todo conmigo."(341

Los militares peronistas.

Corno ya vimos, la estrategia insurreccionaI adoptada por el

peronismo en estos años, planteaba inevitablemente, la cuestión de

cómo se resolvería el necesarioenfrentamiento armado con las fuerzas

del régimen. De ahí la importancia que tenía el tema de los mili~ares

leales, de "una fracción militar -un sector minoritario pero dispuesto a

combatir en apoyo del Pueblo- en las fuerzas arrnadas'v" en todos los
\.' .

planes que proyectaban la toma del poder?", El grupo de los "míütares"
. . - .. '" ". ~ - . : - -,..-. ~

comprendía tanto a los que estaban e~ ac~iyidad, -y eran considerados

nacionalistas, filoperonistas o peronistas- , como.a los retirados, en

general dados de baja en distintas purgas -incluso ex lonardistas-, y

que o formaban parte o estaban en contacto con los comandos

clandestiros'?', y a partir de los cuales se establecía el nexos con los

que estaban en actividad.

Claro está, que el momentodel enfrentamiento militar esperado

nunca llegó,perocontamospara el análisis,tanto ~on p~eparativos como

34. Cartade Cooke a Perón, 1/9/58, en Correspondencia Perón-Cooke 11 (1985), pág 89

35. Cartade Cooke a Perón. 28/8/57,en Correspondencia Perón-Cooke I (1985), pág 308

36. Se percibió también que la necesidad de una fuerza armada 'leal'! iba más allá de un

posible triunfo: "Hayfuerzas militares quecolaborarán connosotrosenla insurreccióngeneral.

V,unavez que triunfemos...necesitaremos un ejército,y que esté identificadocon el pueblo."

en carta de Cooke a Perón, 28/8157, en Correspondencia Perón-Cooke I (1985), pág 312
. .

37. Hubocasos de comandos exclusivamente formados por gente de origen militar. 213
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.con iltentos de golpe, que nos dan un panorama de la situaciÓn. Los

levantamientos tenían características civico-militares y en geriE!ral el

esquema giraba en tomo al copamientode cuarteles Por parte de los

militares y ex-militares y se "partía de la base de que sería posible

convencer a suficientesofICiales en actividad que se jugaran al bando

rebek1e"(38), es decir tratandode no llegar al uso de armas entre pares.

Toda la operaciónse mantendría con estricta dirección militar. El papel

de los activistas era totalmentesecundarioy consistía por ejemplo, en

toma'estacionesferroviarias, nudosde comunicación (radios, centrales

telefónicas), sabotajes, etc. Habíaun detalle, los civilesseríanarmados

recién cuandose lo cOnsidere necesario: "La explicaciónque daban en

aque momento, que no era necesario, que la cantidad de fuerzas

comprometida tan grandey que lasoperacionesquedebían realizarlos

grupos civiles eran de una importancia tan relativa, que mucho no se

justifICaba tenerlasannasde antemano; primeroeranecesarioconsolidar

los objetivos militares básicos, es decir, la toma de los cuarteles,

príncoalesya partir de ahí, si las circunstanciaslo indicaban, recurriral

reparto de armas."(39).

Había·entre el activismoperonista una fuerte cosmovisiónque

se reaclona con este tema. Existía una difundida idea catastrofista: el

retomo de Perón era "cosa que todos creíamos que era posible en un

plazo perentorio y nadie soñaba con algo mas allá de fin de año, si

algum se hubiera atrevido a pensar en un plazo prolongado a 2·o 3

años hubiera sido tildado de loco"(40) • En esta perspectiva cuajaba

perfectamente la idea de·un golpe militar: "La gente peronista en esa

época la cosa la quería ya, pero la mayoría se aferraba al uniformede

un mlico, pensabanque eso les iba a solucionarel asunto ... todos los

38. Janes (1990), pág. ~.

39. -1$5-1958-. Documento Archivo Movimiento Revolucionario .17de Octubre. Sin fecha,

pág ·13. BibliotecaPrivada

214 40. ldem, pág 10.



días surgían noticias de una nueva conspir~gión"(41); 'por entonces era

indudableel compromisode estos sectores con el peronísmo, "existía

una'enormeconfianza en las FFAA ... todo esto se robustecía porque

m'ilitares peronístascomplotadosex.istleron desde un principio ...' tanto

en la oficialidad como en"la suboficialidad, tanto en la actividad como

,fuera de ella, además hay que tener en 'cuentaque a partir de 1955 se

empiezaadarde baja a numerosos oficialesy subpticiales... de manera

que no había motivos para no pensar en.,la'colabor.~ción, sino en la

direcciónque le cablaen la FFAAen I~ recuperación delgobiernoy en
la vuelta de Perón"(42)

Paradarnosuna ideade la fuerte apuestadel activismo a estos

sectores,podemosver algunasde sus consecuencias: "Al pasar, le cito

un caso entre tantos. Un muchacho textil, vivo, de esos 'que se las

conocentodas'•aparecióen el Departamentode Policíadetenido, junto

con muchoscompañeros. Yoconseguí hablar con él -el personalde la

Federal, no siendolos jefes, es peronista-y le reproché que no hubiera

seguido las directivas terminantes que se habían hecho circular. Me

contó que se negó varias veces a participar en revoluciones que le

anunciaban, hasta que un mlitar lo llevó, en un avión de Aeronáutica,

hasta la Base de Córdoba, donde habló con el Jefe y el Subjefe de la

misma, quienes le manifestaron que se levantaríancontra el gobierno.

Recién entonces dio una lista de compañeros dispuestos a participar.

Comotodo era unatrampa, fuerona parara la cárcel. A otros dirigentes

obreros se los llevó a San Juan o a Mendoza y también se les hizo

hablarcon el jefe del Regimiento, quiensiemprese mostraba,decidido a

salir con sus fuerzas en apoyo de la pretendida insurrección. Así, los

servicios de informaciones han conseguido detener y conocer a

muchísimosnúcleosobreros"(43)

41 Testimonio de Hector Saavedra en Salas (1990), pág 73y James (1990), pág. 117

42 -1955-1958". Documento. Archivodel Movimiento Revolucionario 17 de Octubre. Sin

fecha, pág 10 215



Este no era sino uno de los problemas que ocasionaba la

adhesión este tipo de polítca, que iba totalmente en contra de lo indicado

reiteradamente par Perón ... Trocar insurrección por golpismo, no sólo

conducía a fracasos; en algunos casos con .grandes consecuencias

represivas. -como el golpe de Junio de 1956-, sino que conspiraba contra

la organización de la Resistencia y frenaba la subordinación de los

militares a la línea política general. Evidentemente en Jos comandos

predominó esta actitud no sólo de simpatía, sino de;pleno apoyo a los

intentos golpistas; pero al parecer no faltaron-quienes no pensaran lo

mismo, y llevaron a opinar a Cooke que "Rechazar en bloque a todos

los militares como quiere algún sector extremista del' Movimiento es

pueril ... existen militares ... que son capaces de jugarse la vida por el

peronismo. Hay que integrarlos ... y no segregarlos"(441

Objetivos y armas.

Los objetivos que se proponían los comandos resistentes

apuntaban a desgastar a la "canalla dictatorial". Desde enfrentar

públicamente a comandos civiles o romper actos hasta bombas en las

casas de militares de todas graduaciones; de sabotajes fabriles contra

la producción a destrucción de vías, plantas eléctricas. edificios públicos,

puentes, instalaciones militares. Llegado el gobierno de Frondizi también

se dirigen contra bienes de propiedad extranjera. Las acciones que fueron

creciendo, con una breve tregua durante los primeros meses del gobierno

desarrollista, y llegaron a un pico en 1960(45), se caracterizaron en que

nunca se orientaron a un -enfrentamiento con las fuerzas de seguridad.

43. Carta de Cooke a Perón, 11/4/57, en Correspondencia Perón-Cooke I (1985), pág59

44. Carta de Cooke a Perón, 28/8/57, en Correspondencia Perón-Cooke I (1985), pág 312

216 45. James (1990), pág. 200------.-



Esto se corrobora fácilmente si identificamos el armamento que fue

utilizado, y en que forma se lo usó.

El arma, por excelencia fue el explosivo. Los 'caños', que

predominaron durante los primeros años de la resistencia, "eran

instrumentos rústicos, ~a~eros, hechos a base d~ pólvora y reacción a

ácido, toda una tradición de lucha que venía de los anarquistas de
, .

principio de siglo"í46l. Casi la totalidad del armamento era fabricado

artesanalmente. recurriendo al aporte técnico de activistas que.ahora

peronistas, provenían de diversas experiencias políticas'?'. Se tomaban

o robaban elementos de los luqares d~ trabajo ypor un largo tiempo se

contó conmuy pocagente especiaUza~a: reciénpodernos observar que

después de 1958IJay datos de la participación de técnicos en explosivos.

Esto se relaciona también, con que se comienza a usar otro tipo de

explosivo: la dlnamíta o gelinita, que se obtuvo en generé;tl, .por robo a

min,~s; .~te cambio en los medios utilizados implicó por un lado, el

aUi~ento en la cantidad y el poder de los atentadosypor otro, ~I comienzo

de una no tan sutil subordinación de los grupos que actuaban a los que

poseían los medios -por ejemplo algunos sindicatos o el COR-: los

recursos al momento de su reparto, "generalmente venían precedidos

de una cierta orientación't'", También confirman la línea de no

enfrentamiento con fuerzas armadas dos elementos: 1) Los comandos

en general poseían armas de fuego cortas -revólveres o .pistolas- pero

sólo como protección; para cumplir el objetivo propuesto, este arma no

era rt,~cesaria . 2) Otras armas, que podrían estar orientadas a

enfrentamientos, cumplieron otras funciones: "a la granada se le adosaba

46. Chaves-Lewinger (1998), pág. 32

47. Otro ejemplo. son las técnic!1S de lucha callejsra, que venían de ex-activistas de la

Alianza Libertadora Nacionalista

48 . "1958-1959". Documento. Archivo del Movimiento Revolucionario 17 de Octubre. Sin

fecha. pf.ig 1. 217



una mechay era una especie de bomba de mano. De hecho este tipo

de.armamento no se llegó a utilizarnunca,al menos, para los fines que

fueron fabricados sino se utilizócomo bomba."(49) Además, podríamos

decir que la políticaarmadade loscomandos,por lo menosy engeneral

hasta 1960, se orientaba más que a la apropiaciónde armamento, a la

destrucción del mismo; porejemplo, lasaccioneshaciaobjetivosmilitares

consistían en actos "como la colocación de una bomba en la fábrica

militar de Villa Martelli" o "contra eJ depósito de armas del Colegio
Militar."(50)

Elarmamento propiamente militar, fue un elementoproblemático

de la Resistencia y constante instrumentode manipulación. Este, tiene

no sólo un mayor poder material sino también determinado poder

simbólico, Para la militancia"y no sólopara ella.. , es diferenteposeerun

revólver a tener un fusil o una ametralladora; el arma militar habilita

para otro tipo de enfrentamiento ypor ello no es casualque abundenen

los relatos de la época la reticencia que hubode los sectores militares

del peronismo, por distintas excusas, a entregar este tipo de armas a

'civiles;.. Quizásporotros motvos, también encontramosesta actitud en

otro sectordel movimiento: "Demuchaspartes piden armas, pero seria

unerror entregarlascon anticipacit?n.."(51) Loque es indudable, es que la

posesión -verdadera o sepuesta- de las armas, otorgaba a quién .Ia

detentaba, la adhesión y sujeciór de los desarmados. El tema de la

entregade armamento, que nofue algo menorpara el activismopolítico,

fue.erosionando con el tiempo la inicial confianza que había hacia los

militares.

49 "1958-1962". Documento. Archivo del Movimiento Revolucionario 17 de Octubre. Sin

fecha, pág 4.

50 James (1990), pág 115.

51 Carta de Cooke a Perón, 28/8157, en Correspondencia Perón...Cooke,I(1985),
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El fin del golplsmo: /a desmllltarlzaci6n.

Se ha dicho que la derrota del intento de Valleen ~_956 habría

por unlado,provocado que sefuera dejandoa un costado la búsqueda

de militaressalvadores, y porotro debilitado la visión catastrofista que

veía inminente el regresode Perón; al parecer los testimoniosnos llevan

en otro sentido: "Hay que decir ql:Je la actividad golpista no se detuvo

con el fracaso del 9 de Juniode 1956, sino que fue permanente, que a

la militancia se la tenía constantementeocupada en 18 preparación del

próximogolpe, que siempre se anunciaba 15, 20 Ó 30 días por delante;

y siempre había un motivo, por supuesto que justificaba la

postergación."(52) Esto tuvo quever con la forma que fue procesadapor

el activism?resistentede íaépoca, el fraca~ de la asonada militar: "No

hubo pues un análisis crítico y la experi~_ncia se ha derepettr

posteriormente, ya vamos a ver en 1960 con resultad~s no tan

desastrosos en cuanto a la pérdidade vidas, pero si en cuanto significó

unapérdida enormede tiempo. Entreunoy otro i~entgtenerrios4a~
y 4 años y medio. Pero entre uno y otro intento se alimentó

constantemente esa posibilidad, o sea que el fracaso del 9 de junio de

ninguna manerasignificópara los militantesde esa épocael fracaso de

un método, significópura y exclusivamente un accidentealgo así como
un fracaso táctico."(53)

Es más,podemosverque,en unclimade retrocesogeneralde

las luchas, de desmovilización y apatía en las bases obreras, de una

escalada represivaque se iniciaen marzo de 1960con la incorporación

de lasfuerzas armadas en actividadesantiterroristas: "El fracaso de la

actiVidad insurreccional, o mejordicho, la detención de las actividades

52. "'958-1962". Documento. Archivo del Movimiento Revolucionario 17 de Octubre. Sin

fec~pág2.

-
53. "1955-1958". Documento. Archivo del Movimiento Revolucionario 17 de Octubre. Sin

fecha, pág12. _21_9.-----



de la Resistencia en un porcentaje bastante significativo por aplicación

del Plan Conintes, la dispersión de los cuadros, la quiebra de los

organismos provinciales existentes, no significa ní mucho menos la de

la actividad conspiratíva, golpista, que en condiciones como las que

aparecen en este momento, pasan a primer plano~"(54) Pero, el del 30 de

noviembre de 1960, fue el último y fracasado intento de tipo golpista
. -

llevadoa cabo. A él se pliegan la mayoría de la militancia todavía libr.e y

se cuenta con el apoyo de unos pocos sindicatos, que aportan algunas

armas, móviles y lugares de reunión para esperar la hora de entrar en

acción; los sindicalistas que seguían comprometidos en esta línea eran

pocos, casi todos ya no estaban en actividad sindical y tenían escaso

poder de convocatoria.

Aunque no exclusivamente por este hecho, estamos ya en un

período que puede ser considerado como un punto de inflexión, a partir

de donde comienza a primar una concepción distinta acerca de.cómo

resolver la cuestión militar. Se abandonará la esperanza de encontrar

militares peronistas dispuestos a combatir y los esfuerzos se volcarán
~ . ; : ~

.. hacia la construcción de unafuerza.míutar autónoma, nacida de los

mismos grupos y que todavía. ~e mantendrá dentro de los cánones

.insurrecconates planteados desde.1956. Como antes observamos, la

¡íespera~za en los militares noeracompartida por todos los activistas de

la Resistencia: pero esta tendencia, en otro momento débil, hacia

mediados de 1959comienza a tomar impulso, desde diversos sectores

müitantes, que estaban seguramente inconexos pero que el calor de la

íucna los sitúa ante los mismos dilemas.

A mediadosde ese añose produce la irrupción.pública del grupo

conocido como Uturuncos, que se asentaron en la zona de cerros entre

Santiagodel Estero y Tucumán. En realidadse cuentan con pocos datos

de este grupo, que además estuvo rodeado por varios mitos de la

izquierda peronista de los setenta, justamente por haber sido el primer

54 ."1958-1962". Documento, Archivo del Movimiento Revolucionario 17 de Octubre. Sin
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intento de guerrilla rural. .$e nombra entre sus mentores a Abraham

Guillen, un revoluclonarío que peleó e~ las fil~s anarquist~s durante la

Guerra Civil española, y se di~e que CO<?k~ '<?s proveyó q.~,armamento.

Es diñcil establecer dentro de qué estrategia se manejaron, pero

eyipentemente tuvieron una visión vanquardísta: "No será la,primera ni
t '. ''\,.. ! i ". .: I ~

la última vez que un puñado de hombres salva a una nación"(5Si y su
l. '

discurso, más aüáque siempre se los acusó de infiltración trotskista,........ , ... , .

tiene un lenguaje antimR.~[ialista y con ribetes cristlanos. Como

experiencia de lucha armada, ·es rescatada posteriormente corno un

hito por uno de sus objetivos: "superar la dependencia que teníamos

con respecto a los rnilitares"(56); si bien por sus declaraciones.podemos

observar. que se autodefinen como "soldados", parecería que esperaban

másque vencer a un: gran enemigo, sumar a otros patriotas: "Estamos

seguros de que el Ejército Argentino no peleará en defensa de un

gobierno que.traiciona la nación ... los oficiales, suboficiales y tropa con

sentido de Patria no lucharánen contra de los hermanos que quieren

librarla para todos."?' L9 que sí se puede advertir.claramente, es.que

ya había comenzado. a cambiar la visión quese tenía sobre la duración

del proceso de liberación y retornode Perón: "Nadie espere de nosotros

operaciones diarias ni golpes espectaculares, pues nuestra misión es

liberar definitivamente a la nación, y ello es una tarea larga y penosa."(58)

Otro cuestionamiento al predornínío de los militares en el tema

55. n~ef.?Ortaje al Com.an~~te Uturunco en un lugar del paísQ J en Baschetti (1997)I pág
• '.' . .i ~~" _ •

175.

56. "Crónica de un resistente": citado por Gil (1988), pág 38. Este es un dato bastante

dudoso, almenos alcontr~COA otrotestirnonio (EntrevistaaJorge Rulli), da1de se~rdona

entre losmentores de UbJrunoos alGeneral (R)lñiguez, jefedelCOA (Central deOperaciones de

la Resistencia) y organizador de varios intentos golpistas, inclusive el de ooviembre de 1960.

57. IIReportaje al ComandanteUturuncoen un lugardel país", en Baschetti (1997)~ pág"f74.

58. ldem, pág 175. 221



armado, se observa por ejemplo, en instrucciones que circulan; a

principios de 1960, que aunque de dudosa autoría,·n(f~dejan~ dudas

acerCa de quién debería tenerelprincipal lugaren laacción: ,~., realiZación

de la gran insurrección en que los grupos clandestinos const1tüirán·el
núcleo alrededor del que se agrupan las fuerzas militares, al :mismo

tiempoque los sindicatosparalizaránel país."(59)

Quizásel replanteo·másfuerte de la relacióncon el sectormilitar

de la Resistencia vino de los sectoresjuveniJdS, que serán losque lleven
adelante, con mayorconsecuel'Wia, fa intenciónde construir una fuerza

armada peronista. "En91~SO de los oficiales,bueno,muchasacciones

en realidar' "" emprendían, ellos estaban para el momentooportuno o
pa.a·dar algúntipo de orientación técnica; pero el peso de la acción era

llevado a cabopor la partecivil ... en nuestroscontactoscon los militares

se entró en una especie de contradicción cada vez más.profunda, por

cuantoya era evidenteque no estaba en ef ánimode ellos proveerde

armas y de medios a los compañeros, y a los grupos que estaban

actuando. Además, empezaba un poco a romperse el mito de los

dirigentes, de los militares heroicos."(60); en otros, el planteo iba más

allá: ''Nosotros, acercándonos al año 60,empezamos a disentir con,o a

matizar un poco, las cosas que Jautreche, José María Rosa y otros

veníanexplicándonos en los cursos ... empezamosa disentir con ellos

en tomo al tema del Ejército ... llega un momento que empezamos a

decirbasta, bastade vendemosbuzonesygolpesde estado, Ygenerales

buenos, y toda esta historiaqueva al fracaso unay otra vez, cuando no
los hay, no hay más militares buenos."(61) Se comienza a gestar una

nueva caracterízación de los militares: "empezamos a delinearun nuevo

59. Directiva nro 1 ,.Febrero 1960.Presumiblemente emitidapor Perón.. Citada en James

(1990). pág 200. .

60. ~958-1962". Documento. Archivodel Movimiento Revolucionario 17 de Octubre.Sin

fecha, pág 6.

222 61. Entrevista a Jorge Rulli. Liderde la Juventud Peronista durante la Resistencia



pensamientoqueesel de las fuerzas armadas, el del ejército'como

fuerzade ocupación .:. 'si el ejército es una fuerza de ocupación, al

ejército hayque reemplazarIo."(62) En consonancia con esta apreciación,

vernos quela JUventud Peronista proponía a principios de 1961, la
construcción de una fuerza armada "perfectamente organizada y

adiestrada, que en el 'momento decisivo de la lucha sea capaz de

enfrentara 'l8s"fuerzas"de represión ... atacándolas y desgastándolas

hasta derrotarlas. EllO CONSTITUYE EN ESTE, MOMENTO
NUESTRO·OBJETIVO. Alrededor de él gira la insurrección popular" (63) •

Pero no' debemos confundir esta idea de 'ejército popular' con I~fque

predominará luego y que 'estará inserta' en una estrategia de guerra

prolongada; aquí todavía prevalece claramente la visión insurreccíonaí,

"nosotros en todo caso éramos un detonante, nosotros siempre

recogíamos aquella idea de Perón del pueblo como milicia armada, es

decir el'pueblo armado, la naciónen armas."(64) .

Las acciones en pos de este logro habían comenzado ya en

1960. Ungrupo juvenil ataca, en abril, un destacamento aeronáutico en

Ezeiza, con el fin de conseguir armas. Estas prácticas, llamadas de

pertrechamiento, estarían marcando la nueva concepción del proceso

de lucha; no está de más decir, que el grupo llevaba brazaletescon la

inscrípción EPLN, EjércitoPeronísta de LiberaciónNacional.

Un punto a tener en cuenta, sería el de establecerqué influencia

sobreeSte procesode "desmilitarización"(85) yconstrucción de un "ejército

62.ldem.

63. Revista Trinchera, Nro 5, pág. 7

64. Entrevistaajorge Rulli.

65. Esta ideade "desmilitarización" estáen relación a la dependenciadel sector políticoal

milita", dentrodel movimiento y de laestrategiainsurrecional. No inplica de llenouna ruptura

absolutaconla ideadel trabajo en lasfuerzasarmadas. Podemos ver en Trinchera(nro 17,

1962)el siguientellamado:"Debemos hacertecomprendera los compañerosque cumplen

el serviciomilitar, que sus armasdebenestar al servicio de la causa del Pueblo.Debenser _223 ---



popular", tuvieron otras experiencias de lucha revolucionaria y de

liberación, que se habían' o estaban dando en el mundo, y hacia las

cuáles algunos sectores del peronismo se estaban haciendo receptivos.

Rastrear estos influjos en el heterogéneo movimiento peronista es difícil,

pero podemos encontrar algunos indicios de aproximación, en la vida

de la cárcel, durante el Conintes. Allí, algunos empezaron "a tornar

contacto con la ideología revolucionaria a través de algunos libros.que

de alguna manera se hacían entrar"?"; los autores leídos van' desde

Mao Tse Tung y Trotsky, a Primo de Rivera y Menahem Beguin. En la

prisión, se afirman aún más tanto la nueva visión, como la opción de

lucha tomada: "hacíamos lecturas comentadas ... en vez de estar

esperando el golpe salvador y la pelotudez esa, nos permitía formarnos,

para una lucha que preveíamos muy larga, para toda la vida."?".

La misma experiencia carcelaria tuvo además otros efectos,

que allanaron dicho camino. Por un lado, se agrieta aún más la relación

con los militares, ahora presos: "Nosotros vamos aprendiendo a

cuidarnos de éllos ... se hacían muy inconñables para nosotros. Por

ejemplo, 'los intentos de fuga; ellos no estaban de acuerdo con, porque

de alguna manera nosotros perjudicabamos al conjunto, con los intentos

de fuga que organizábamos, y porque ellos siempre pensaban que de

la cárcel íbamos a salir en ganadores, debido a un golpe de estado, ahí

entonces se nos daban conflictos graves, porque nosotros teníamos

que convivir, engañarlos, y cuando haciarnosun intento de fuga, tratar

de que no se enteraran. Eramos to'dd~:~bmpañeros, pero sabíamos

que nos podían llegar a delatar o que podíamos llegar a tener un

instrumentos para el retorno de nuestro Líder. Herramientas de liberación. Custodios

definitivos de nuestra Emancipación"

66 . "1958-1962". Documento. Archivo del Movimiento Revolucionario 17 de Octubre. Sin

fecha, pág 1.
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problema, "{681. Porotro lado,oficiócomo condiciónpara que se conozcan

entre ~í., ,peron,,~tas de todo el país, que .proven,í~n de distintas

experiencias: "Ellos en el Coníntes tuvieron un error, nos juntaron,

Tomamoscontacto en forma inmediata con todo el país y nos dimos

cuenta que éramos muchos los,que hablábamos de la vuelta de

Perón"?". Esto dio la posibttidad de analizar el proceso de lucha
, ,

desde el 55, identificar sus carencias -organizativas, falta de

estrateqia- y establecer lazos entre activistas que adherían a la

lucha, ~.r!!,ada.

La lucha armada: del dicho al hecho ...

Llegamos a 1964. En agosto, en un clima donde todavía se

percibeel calor dejado por el impresionantePlan de Lucha de la CGT, y

se ve cada vez más firme el anunciado retorno de Perón al país, se

lanza públicamente el Movimiento Hevolucionario Peronista, que es

apoyado por2000delegadosde todo el territorionacional''?'. sosteniendo

en.su Declaración de Prinopios, afirmaciones del siguiente tenor: "De

hoyenadelantesabremos utilizar la luchaarmadacomo métodosupremo

de acción PQlít~~fi ... el puebk>: d~berá oponer al ejército de ocupación

del régimen sus propias fuerzas armadas y. milicias obreras ..." y el

compromiso "de forjar el ejér~~~o del pueblo.que canalice !~ capacidad

revolucionaria popular ~n _,la lucha contra el ejército deocupación,

permitiendo, junto c~n las milicias obreras, Iniciar la lucha armada

contra los sectores privilegiados nacionales e imperialistas, como

68. Idem.

69. Testimonio de Carlos Villagra, en Anzorena (1989), pág. 64.

70. Estenúmerodescienderápidamente; en un plenariode febrerodel 65, porpoco superan

los 100., _22_5.------



forma de acción política"(71) ¿ Significa esto, una toma de partido

por la tínea armada, por parte de los sectores intransigentes del

peronismo ? Veremosque las aparienciasengañan.

Para mediadosde 1963, en el peronismo reina una atmósfera

tormentosa. Son tiempos donde Vandorestá en la cumbre de su poder

ycomienza a disputarle la conducción a Perón.Estedecidedarle batalla

a partir de reflotar el ala combativa del movimiento, pero encubriendo

esteobjetivo, yponiendo enprimer ténninoel temadesu retomo. Nombra
un nuevo delegado, Héctor Villalón, que "se instaló en Montevideo·y

empezó a convocargente de distintos sectores,del sindicalismo, de la

juventud, de la Resistencia, da los militares,de los sectores de la rama

femenina, y bueno, fue armando ahí una estrUctura nacional, un poco
hecho dearribaparaabajo."(72) Estainiciativa tuvounagranconvocatoria,

anclada fundamentalmente enla lealtada Parón, másqueendefiniciones

políticas o ideológicas. En eRa entroncaban perfectamente la idea de

luchaarmada que se venía propugnando: "bueno el esquema ... era

una pluralidad ... .era un modelo insurreccional, con una pluralidad de

mocJOsde lucha."(73) El plan coteja·al lanzamiento.deun frente político,

el MRP y un frente armado, las FAP (Fuerzas Armadas Peronistas).

Estas últimas comienzan a estructurarse rápidamente.. Adoptan un

mooeíourbanode lucha armada, organizada por destacamentos, con

presencia encasi todo el paísy con un coordinadorgeneral. 0Jm0 trentes
de reclttamierto EnXXltramos: la lIliversidad (se armabanag~

estLdaIitI9sconunacéUamilardentro), QI'l4)OSde juventu:tPerol isla, QI'l4)OS

de barTio,aIgt.ilosobreros~YIIIpuiado de intelectuales(7~). Lastareas

71. Declaración de Principios. Movimiento Revolucionario Peronista. 5/8164. Citado en

Baschetti (1997) págs. 319-323.

72. Entrevista a Gonzalo Chavea. Miembro del MAP

73. Entrevista a JorgeRulli
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de formaciónmilitarse emprenden por distintos caminos, y todas llevan

a contactos con otras experiencias, por ejemplo, un grupo viaja a

entrenarsea Chinay luegodanclases; también se cuentacon apoyode

activistasvinculados al MIR Peruanoy con un grupo militarvinculado la

Partido Socialista, que aportan armas y·-experiencia. En cuanto a las

acciones realizadas, no son de gran envergadura.. Consisten en

pequeñas expropiaciones para mantenerse y algunas de

pertrechamiento; nunca se realizaron actividades de propagandaarrnada,
pues "no estabaen la concepción"(75).

Perola concepción insurreccional, estabaya sufriendo tensiones.

la idea de ejército popular,estaba pensada dentro:del "modelo de·m
tres niveles:el movimientonacional, el frente político y el ejército como
la puntade lanza, que va a significarque tenga la conducciónpolítica"(76)

Enestalíneadepensamiento, el aspectomilitares elque pasaa marcar

la política, se impone la guerra sobre la política. Y esta tensión con lo

polítiCo, se trasladstáa la relación entre las FAPy el MAP: "empezamos

a disenftr -cuando vemos que va predominando el aparato del MAP ...

nosotrosnecesitábamos del aparato ... el MAP "nunca sé~propuso ser el

respaldo de lasFAP, inclusomucha gentequeestabaenel-MAPignoraba

que existieran las FAP ... nosotroscreíamos que teníamos un aparato

políticode respaldo y a poco andar nos dimos cuenta que, no sólo ese

aparatonos ignoraba, sino que trabajaba hasta para que no se crearan

lascondiciones propicias paraellanzam'iento que nosotrosesperábamos

•••H(77). Las difetenciascon la 'poIftica' no sólo se relacionaban con el

definido welco a la luchainterna contrael vandorismoque habíatomado

el MAP, proviene también, del intento de avanzar sobre posiciones

75. Entrevista a JorgeRulfi

76. Idem. Aquí cabeaclarar, que no es la idea en sí de ejército popular la que provoca

tensiones. I.Dqueestácambiando de bndo esunacaracterización de la realidad y por"ende

del procesonecesario para la de toma del pOder.
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ideológicas, que ya se estabanplanteandodescte algunos sectores del

mismov". Esto llevó a que no haya "una coordinación estratégica" -que

quizás era imposible- y que cada sector, militar y político, acumule en

sentido propio, "nos.~ábamos cuenta que también había una lucha

política para imponer nuestro plan'"", Lucha que el sector armado pierde:

durante toda esta experíencia, la. totalidad de. recursos que lIegaban~

iban a fortalecer al MRP. Las FAP, se mantienen en funcionamiento

hasta 1966, donde en unareunión, previa descompartirnentación pues

se funcionaba clandestinamente, un sector decide pasarse a.lo politico

e.. incorporarse al MRP y los demás abandonan la organización, pero

quedan en operación, alqunas pequeñas células independientes.

~
O)
1'-0

~ Consideración final.
~

=! La concepción de guerra popular prolongada que se toma

~ hegemónica a fines de la década, empieza a tomar fuerza desde 1967.
•
~ En ese año comienzan los preparativos para el lanzamiento de una

~. guerrilla rural en el norte del país. Esta idea había ya calado, en 1964.u
~ .en UD pequeño grupo de peronistas, en su mayoría jóvenes universitarios,

~ que s~, unen a los preparativos para una guerrilla que era.impulsada por
E
~ un sector de ex-trotskistasde Palabra .Obrera, que habían .tomado
su posiciones Ioquístas, el grupo de Bengochea. En agosto del mismo año,

vuela un departamento en Capital Federal, donde mueren varios de

ellos, los demás luego son apresados, por lo que el emprendimiento se

posterga unos años. , .

Como pudimos ver, la política armada dentro de peronísrno, .se

desmilitariza en cuanto a su composición socialjdeja de .. estar

estratégicamente en manos de militares) y pasa a ser encarada por

78. Sobre todo del sector liderado por Rearte, la JRP
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otros sectores sociales del peronismo. En éstos, no predomina lo que

clásicamente denominamos composición obrera, pues si bien

encontramos 'trabajadores' -sobre todo jóvenes- , son muy pocos los

que pasan de una experiencia sindical a las armas; más bien hayuna
clara presencia de clase media baja yde pequeña burguesía. Este cambio

_: ." .. 'lq .', .. :

no deja de tener-sus efectos provocan transformaciones tanto en. la
visión del proceso de liberación, como en las acciones concretas: el

proceso de lucha pasa a ser un largo camino, comienzan acciones en

pos de enfrentar directamente a las fuerzas de seguridad, y ya no se

confía en militares leales, hay que construir un ejército. Pero aquí,

podríamos decir, se mantiene la impronta del golpismo, que por definición

absolutiza la solución de menu militari. Esto hace que la tensión que

existía entre civiles y militares, manifiesta por ejemplo en lo referido a

la entrega de armas, se traslade al interior de los sectores combativos

del peronismo. Al gestarse dentro de un marco donde prima el modelo

insurreccional de toma del poder, en el que se tiende a que cedant arma
togae, la consecuencia, será el abandono de dicho esquema por los

sectores decididos a la lucha armada, que buscarán otro camino. Lo

encontrarán luego en el foquismo, que soluciona la contradicción,

subsumiendo la línea política a la armada.

Es a partir de este contexto que podemos pensar, que la primitiva

idea de 'ejercito popular' de principios de los sesenta llevaba latente la

concepción de guerra popular prolongada, y en este fértil terreno.

fácilmente echarán raíces las ideas del "toco",
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